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Así es el perfil de la nueva pobla-
ción de Barcelona. La soltería ga-
na un notable peso. Por primera
vez en la historia, los barceloneses
casados han dejado de ser mayoría
en la población de menos de 40
años. Barcelona retiene y atrae a
solteros y separados, mientras que
permite la salida de una gran canti-
dad de casados. Los hombres tie-
nen una mayor probabilidad de
abandonar la ciudad que las muje-
res, especialmente cuando éstas tra-
bajan. Además, las migraciones es-
tán acentuando el perfil de perso-
na joven con elevada formación.

Esos rasgos acentúan la singula-
ridad de la ciudad central en el con-
junto de la población de Cataluña.
El proceso de sustitución de pobla-
ción que ha tenido lugar en los últi-
mos 15 años ha sido extraordina-
rio. Vale la pena conocer con deta-
lle estos cambios, porque posible-
mente están definiendo su futuro.

Imagine que, como ocurrió has-
ta mediados del siglo XIX, Barcelo-
na tuviese aún murallas y puertas
por donde entrar y salir de la ciu-
dad. Y que usted es el aduanero
que registra minuciosamente la
edad, situación civil, formación,
profesión y sexo de las personas
que, por un lado, salen de Barcelo-
na para fijar su residencia en otros
lugares (movilidad residencial) y,
por otro, las que vienen de fuera a
vivir a Barcelona (inmigración).

Si tenemos en cuenta que lo más
probable es que las características
de las personas que se van sean dife-

rentes de las que entran, y que en
los últimos 15 años ha habido un
movimiento migratorio muy inten-
so, ¿cómo habrá cambiado la pobla-
ción de Barcelona? ¿Quiénes son
los que se van, los que llegan y los
que permanecen? ¿Qué factores de-
terminan que unas personas deseen
marcharse y otras venir? ¿Cómo
afectará ese reemplazamiento de po-
blación a la economía de la ciudad?

Ya no estamos, gracias a Dios,
en la Edad Media y las murallas ya
no existen. Pero existen los demó-
grafos. Ellos son los aduaneros mo-
dernos de la población, con la ven-
taja de que son menos molestos
para el ir y venir de las personas y
las mercancías. A partir de la infor-
mación que ofrecen los censos de
población, pueden analizar todos
esos datos que nos interesan para
saber cómo se transforma la pobla-
ción de las ciudades y las caracterís-
ticas demográficas, sociales y eco-
nómicas de la gente que vive en
ellas. Es importante, por tanto, te-
ner buenos demógrafos y cultivar
su amistad.

Hace unas semanas tuve la
oportunidad de formar parte de
un tribunal que tenía que juzgar la
tesis doctoral presentada en la Uni-
versidad Autónoma de Barcelona

por Antonio López Gay, dirigida
por los profesores Joaquín Recaño
y Anna Cabré, del Centro de Estu-
dios Demográficos.

La tesis estudia los cambios resi-
denciales y los flujos inmigratorios
que van renovando Barcelona, des-
de mediados del siglo XIX hasta la
actualidad. Se fija en dos tipos de
movimientos poblacionales. Por
un lado, la movilidad residencial
(migraciones de población de cor-
ta distancia, motivadas básicamen-
te por las estrategias residenciales
de los individuos a lo largo de su
ciclo vital) y, por otro, las inmigra-
ciones (población procedente de
más allá del área metropolitana, ya
sea de Cataluña, del resto de Espa-
ña y/o del extranjero).

Aunque la fuente básica de los
datos es el censo de 2001, el último
existente, los resultados que López
Gay extrae de su estudio son muy
interesantes. Las migraciones han
tenido un papel básico en la com-
posición de la población de la ciu-
dad desde que hace 170 años se
produjo la explosión industrial. En
muchas fases de su historia, espe-
cialmente en las de fuerte transfor-
mación, más de la mitad de la po-
blación residente era no nacida en
la ciudad. Barcelona no puede, por

lo tanto, ser entendida al margen
de las inmigraciones.

Pero a diferencia de las oleadas
anteriores, en las que los que llega-
ban eran fundamentalmente traba-
jadores con baja cualificación, aho-
ra Barcelona atrae preferentemen-
te a personas jóvenes con un eleva-
do nivel de formación. La dinámi-
ca migratoria que ha tenido lugar
desde 1990 ha acentuado el mayor
nivel de instrucción de los barcelo-
neses. La capacidad para retener y
atraer a gente más formada se pro-
duce en todos los grupos de edad.
Por tanto, la atracción no es fruto
de la amplia oferta académica, si-
no por algún tipo de preferencia
residencial o laboral por la ciudad.

Barcelona muestra un gran
atractivo para la población con es-
tudios universitarios. Siete de cada
diez personas de 25 a 34 años con
formación universitaria cuando
cambian de residencia permanecen
en la ciudad. Todo lo contrario
que las personas con sólo estudios
obligatorios. Si nos fijamos en los
que entran de fuera, observamos
que tienen una elevada formación,
sobre todo los de nacionalidad es-
pañola. La inmigración de nacio-
nalidad extranjera no responde al
mismo perfil elevado de forma-

ción, pero en muchos casos es supe-
rior a la de los barceloneses que se
van para residir en otros lugares.

López Gay sostiene la tesis de
que Barcelona “filtra” o “seleccio-
na”, tanto a los que se van como a
los que entran. En el caso de los
que se van, el filtro parece ser resi-
dencial, vinculado a los precios de
la vivienda o al deseo de vivir en
entornos mejores. En el caso de los
que entran, el filtro parece ser labo-
ral. El autor sostiene que Barcelo-
na parece estar siguiendo las ten-
dencias observadas ya en otros mu-
nicipios centrales de áreas metropo-
litanas de Estados Unidos y Euro-
pa, como París, donde desde hace
dos décadas la franja de población
modal es la de 25 a 29 años, con
elevada formación.

Es posible, por tanto, que este-
mos asistiendo a un cambio de
edad de la ciudad, del que las mi-
graciones serían una señal. La pri-
mera estuvo relacionada con el co-
mercio y la actividad portuaria. La
segunda edad coincidió con la ex-
plosión industrial y la transforma-
ción en fábrica de España. Quizá
estemos asistiendo al surgimiento
de una tercera edad, en la que las
nuevas oleadas inmigratorias nos
permitan consolidar un futuro eco-
nómico basado en las industrias de
servicios y de conocimiento.

Habrá que seguir atentos a lo
que nos digan los demógrafos.
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Después de una contienda electoral, las pre-
guntas acostumbran a repetirse. ¿Quién ha
ganado y quién ha perdido? ¿Qué explica lo
que ha sucedido? ¿Por qué se ha votado mu-
cho o por qué se ha votado tan poco? ¿Qué
hacer a partir de ahora? Y esta vez la cosa
no es distinta, aunque la gravedad del tema
de la abstención obliga a centrar buena parte
de la atención en esa cuestión. Una primera
constatación es que nadie ha ganado. Si exa-
minamos las cifras globales en Cataluña, la
verdad es que todos los partidos han perdi-
do votos. Algunos más que otros, pero no
hay formación política que haya logrado re-
tener a sus votantes con relación a las ante-
riores elecciones municipales. Por ciudades y
barrios las cosas son distintas y, por tanto, el
análisis más global debería aquí incorporar
matices locales que lo haría mucho más di-
versificado y prolijo. En general, las fuerzas
de izquierda pierden peso en Barcelona ciu-
dad y su entorno metropolitano y avanzan
relativamente en el resto del territorio. La
pluralidad política se extiende espacialmente
de manera mucho más profunda de lo que
nunca lo había hecho. Socialistas, republica-
nos e Iniciativa aumentan el número de con-
cejales de manera clara, mientras que los
pierden CiU y populares. Los convergentes
están menos solos que antes en cualquier
rincón del país. Pero también es cierto que
los de CiU siguen estando sólidamente en
todas partes y que su descenso es más paula-
tino de lo que se podría suponer. Tenemos
indicios, favorecidos en esta ocasión por la
abstención, de que ese pluralismo puede au-
mentar, ya que aparecen en muchos lugares
candidaturas como Plataforma y las CUP,
que de tener una presencia simbólica, van
ampliando su implantación. Cataluña confir-
ma pues su sistema político claramente dife-
renciado del que prima en la mayor parte del
territorio español en el que predominan bi-
partidismos más o menos imperfectos.

Si nos centramos en el tema estrella, la
abstención, algunos datos deberían hacer re-
capacitar a nuestros dirigentes políticos. No
tenemos una única Cataluña política. Tene-
mos al menos tres: la que sigue votando de
manera sistemática, la que empieza a deno-
tar un cansancio notable y la que, si nadie lo
remedia, está saliendo literalmente del siste-
ma de la democracia representativa. En Bar-

celona ciudad, esas tres “Cataluñas” electo-
rales estarían representadas por el bario de
Sant Gervasi-Galvany con el 60% de partici-
pación, Gràcia con el 53%, pero con un por-
centaje de votos en blanco que roza el 5%, y
en el furgón de cola, Torre Baró o Baró de
Viver con poco más del 30% de votantes, o
Ciutat Vella con un significativo 40% de vo-
tantes, en medio de decenas de miles de inmi-
grantes sin derecho a voto. Pero, el fenóme-
no no es estrictamente barcelonés. En Tarra-
gona ciudad, se pasa de participaciones en
las áreas centrales del 60%, a barrios como
La Canonja y Torreforta en que sólo votó el
45%. En Lleida, los dos extremos los tene-
mos representados por el 78% de participa-
ción en el barrio de Raïmat, y el 28% de
votantes en la zona Rambla Ferran-Estació.
Y si nos ceñimos al área metropolitana, des-
puntan por abstencionistas ciudades como
Badia del Vallès y barrios como Sant Cosme

en El Prat, La Mina en Sant
Adrià y Sant Roc en Badalona,
este último con el 36% de parti-
cipación. En estas condiciones,
decir como afirman algunos,
que la gente no va a votar por-
que ya le van bien las cosas, y
expresa así su satisfacción, resul-
ta como mínimo grotesco. Un
simple paseo por el mercado de
Galvany en Barcelona y por los
mercados de muchos de los ba-
rrios periféricos mencionados,
nos daría pistas sobre el muy
distinto grado de satisfacción
de unos y otros. Y si nos dedica-
mos a mirar situación, resulta-
dos escolares y niveles educati-
vos de los adultos en los barrios
más participativos de Cataluña
y los que menos participan, em-
pezaríamos a salir de muchas
dudas sobre las “complejas y
variadas” razones de la absten-
ción. Y lamento comunicar a
los dirigentes de CiU que en el
año 1999, cuando la “hegemo-
nía asfixiante” del tripartito
aún no había ni empezado, las
cifras eran muy similares a las
aquí expuestas. Ahora son sim-
plemente un poco peores.

Las campañas electorales tampoco ayu-
dan demasiado a arreglar las cosas. Perso-
nas, familias, barrios, desatendidos durante
mucho tiempo, con problemas muy estructu-
rales, agravados en muchos casos por la pre-
sencia masiva de inmigrantes compitiendo
por servicios y ayudas escasas, no pueden ni
deben ser demasiado receptivos a políticos y
promesas que sólo son visibles en esa quince-
na ruidosa y aparentemente festiva. Mien-
tras las cadenas de difusión en todo el Esta-
do se ocupan de la batalla en el frente terroris-
ta entre PSOE y PP, los candidatos de los
partidos locales se estrujan el seso para lan-
zar propuestas más o menos acertadas sobre
jardineros de barrio, huertos urbanos o guar-
derías con abuelo. Y entre uno y otro discur-
so, apenas si hay espacio para discutir proyec-
tos de vida y de ciudad. Luego sólo falta que
los candidatos salten, crucen pasos cebra,
nos cuenten sus intimidades domésticas o

cualquier otra ocurrencia de algún ilumina-
do experto en comunicación. Los temas rele-
vantes no emergen. De dónde venimos, a
dónde vamos, qué podemos hacer juntos pa-
ra evitar que cada vez más gente quede des-
colgada y sin voz en un sistema que sólo se
legitima si incorpora a cuanta más gente me-
jor. Ya que si no es así, las posibilidades de
maniobra de los que no creen en ese sistema
aumentan radicalmente. Pero, eso implica co-
nectar democracia representativa con demo-
cracia trasformadora e igualitaria. La demo-
cracia no son sólo las reglas que nos damos
para elegir a nuestros representantes siguien-
do un cierto rito. La democracia ha transpor-
tado siempre ideales de igualdad y de cam-
bio. Si despojamos de valores la democracia,
nos queda el rito y promesas sueltas de hacer
esto o aquello, sin visión conjunta de comuni-
dad. Y todo ello es aun más grave cuando
somos muchos los que pensamos que sin
fortalecer los gobiernos locales las cosas nos
irán aún peor en el futuro.

Las vías de reforma o de cambio existen,
pero son difíciles de emprender, alteran el
actual juego de poderes, y obliga a los que se
dedican a la política (la mayor parte gente
con ideales y que se dedican a ello de buena
fe) a cambiar en su forma de proceder y de
entender la actividad política, ahora exclusi-
vamente centrada en las instituciones y en
los partidos. Nos equivocaríamos si fiára-
mos las posibilidades de modificar ese rum-
bo a un simple cambio cosmético en el siste-
ma electoral. Evidentemente todo ayuda. Y
seguramente sería mejor un sistema que
combinara más personalización de la repre-
sentación con mecanismos que aseguren
que la proporcionalidad no se pierde. Pero,
eso son paños calientes en comparación con
la necesaria mejora general de las condicio-
nes de vida de la gente. A más igualdad,
bienestar y educación, más participación.
No hay otra receta. En otras partes de Espa-
ña, el conflicto PP-PSOE y la radicalidad
movilizadora de los populares sirve de palan-
ca para que los ciudadanos más progresistas
acudan a votar. Pero sólo con temor no arre-
glaremos el tema. Necesitamos visión y con-
vicción.
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